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‘‘The world most famous arena’’

Nostalgia y pasión
Siempre he sido de esas personas a las que el olor y el tacto de un nuevo libro, cómic, novela 
gráfica o similares, les llena de emoción. Durante mi adolescencia, uno de esos momentos 
especiales se repetía cada mes al ir al kiosko a comprar la revista oficial de la NBA. Un ritual 
mensual que empezaba en el momento que mis dedos tocaban la revista. Primero me deleitaba 
con la portada, fijándome hasta en el detalle más nimio. Después la olía, haciendo con sus hojas 
un abanico para facilitarme la tarea. Una hojeada rápida y a leer desde el principio hasta el final 
tal y como me la mostraban, aunque tuviese una curiosidad extrema por algunos de los artículos 
o secciones ubicados más adelante. Al acabar de leerla por completo siempre volvía a revisar sus 
páginas deteniéndome en cada foto. Como guinda, el póster. Una imagen que tras decidir que 
lugar iba a ocupar en mi habitación, me acompañaría durante años o hasta el momento que otra 
escena en tamaño gigante ganase el privilegio de sustituirla.    

Precisamente, y aunque esta revista no la podrás disfrutar de ese modo, es ese sentimiento el 
que tengo al ver una idea que nace en la mente de un aficionado, hecha realidad. Nuestra revista, 
de todos y cada uno de los seguidores más leales de la NBA, fans que a pesar de no recibir las 
suficientes alegrías apoyan incondicionalmente al equipo de la Gran Manzana. Porque puede ser 
típico y estar manido pero si hay un gran verdad es que:
“Once a Knick always a Knick”.
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El método Thibodeau
Vieja escuela en el 2021

Análisis de Tom Thibodeau y su 
método de trabajo. Seriedad, 
esfuerzo y defensa, mucha defensa. 

¿Quiénes son nuestros rookies?
Obi Toppin e Immanuel Quickey

De dónde vienen y qué hicieron 
antes de formar parte de nuestra 
franquicia.

1 contra 1
Frank Ntilikina

Pros y contras. ¿Debería tener un 
papel más importante en el equipo?

HISTORIA KNICKERBOCKER
El origen

Un paseo por los momentos claves 
de nuestra historia, empezando 
desde el principio.

LEYENDAS
Patrick Ewing

Uno de nuestros jugadores más 
icónicos, estandarte de nuestros 
amados Knicks de los 90.
Nuestro último gran hombre.

OBI TOPPIN
¿Una nueva esperanza?

De momento no está siendo lo que 
esperábamos, descubre las claves 
de escaso rendimiento. 
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Historia 
Knickerbocker

Esta será la sección en la que 
comentaremos los momentos más 
míticos, las actuaciones más memorables, 
esas fracciones de tiempo que están 
almacenadas en la memoria de los 
fanáticos junto al opening de “El príncipe de 
Bel-Air” y el final de “El sexto sentido”. Unas 
para bien y otras para mal (que también las 
hay), todas forman parte de nuestra historia, 
incluso sin haberlas vivido y habiendo pasado 
antes del nacimiento de muchos de nosotros.

No todo serán historias en blanco y negro, 
historias que escucharías de tu abuelo si este 
fuera Knickerbocker, también nos detendremos 
en algunos datos que creemos importantes y 
que la mayoría ya debéis conocer pero puede 
haber rezagados. Sin más preliminares, en 
este Nº0…

El origen y el por 
qué del nombre de la 
franquicia.

Bha Getty Images
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Ned Irish fundador de los New York Knicks, HOF, fundador de la 
BAA y figura importante en la fusión de la BAA y la NBL, lo que hoy es la NBA.
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El origen

Todo empezó el 6 de Junio de 
1946. Como parte de un “expe-
rimento” para llevar el balon-
cesto de los gimnasios universi-
tarios a los grandes pabellones, 
se creó la BAA (Basketball 
Association of America). Entre 
sus fundadores encontramos la 
figura de Ned Irish, periodista 
de profesión, trabajó de pro-
motor deportivo del Madison 
Square Garden y lo que es más 
importante, fue el responsable 
del nacimiento de los New York 
Knicks. No solo fue nuestro 
fundador, sino que también 
ostentó el cargo de presidente 
desde 1946 hasta 1974 y tuvo 
una participación muy impor-
tante en la fusión de la BAA y 
la NBL dando como resultado 
nuestra tan querida NBA.

¿Por qué Knicks?

Knicks es la abreviatura de 
Knickerbocker, que es una re-
ferencia a los primeros colonos 
holandeses que en el siglo XVII 
se establecieron en la zona 
que ahora es Nueva York, más 
concretamente hace alusión 
a los pantalones que usaban, 
pantalones bombachos que 
se remangaban a la altura de 
la rodilla. En 1809, el escritor 
Washington Irving unió el 
nombre knickerbocker a la 
tradición de Nueva York al uti-
lizar el seudónimo de Diedrich 
Knickerbocker para escribir la 
satírica obra: “Una historia de 

Nueva York, desde el principio 
del mundo hasta el final de la 
dinastía holandesa”. Más tarde 
conocido como “Historia de 
Nueva York de Knickerboc-
ker”. El libro acuñó el termino 
para referirse a un neoyorkino 

descendiente de aquellos 
primeros colonos holandeses. 
Otra consecuencia de la obra 
de Irving fue la conversión del 
personaje del colono holandés 
en sinónimo de la ciudad de 
Nueva York, tomando como 

símbolo más popular de la ciudad, de finales del 
siglo XIX y principios del XX, al “Padre Knicker-
boker”, ataviado con peluca de algodón, sombrero 
de tres puntas, zapatos con hebilla y los ya nom-
brados pantalones knickerbockers.

‘‘Cada uno puso un 
nombre en un papel y lo 
metió en el sombrero, 
cuando los sacamos 

la mayoría decía 
Knickerbockers’’

La primera referencia del uso de esta palabra en el 
ámbito deportivo fue el bautizo como “New York 
Knickerbockers” al equipo de béisbol afincado en 
Manhattan en 1845. Dada la extensa relación del 
termino y la imagen icónica asociada al mismo 
con la ciudad de Nueva York, no es de extrañar 
que el día de la selección del nombre para la fran-
quicia neoyorkina, este fuese una opción a tener 
en cuenta.

En palabras del antiguo ejecutivo del Garden, 
Fred Podesta: “El nombre salió de un sombrero. 
Estábamos Ned Irish, Lestter Scott y algunos 
más del personal, cada uno puso un nombre en 
un papel y lo metió en el sombrero, cuando los 
sacamos la mayoría decía Knickerbockers, por el 
símbolo de la ciudad, el Padre Knickerbocker. 

El término “Knickerbocker” se empezó a utilizar para 
productos o ideas que quisieran referenciar a la Gran 

Manzana, desde la cerveza Knickerbocker Beer de Jacob 
Rupper hasta el musical de 1938 Knickerbocker Holiday.
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Uno de los jugadores más importantes 
de la franquicia, sin ninguna duda. El único 
que tiene su número colgado de lo más 
alto de la cancha de baloncesto más 
famosa del mundo sin haber ganado un 
anillo de campeón. La razón por la que 
muchos de nosotros teñimos nuestra 
sangre de naranja y azul.
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Patrick Aloysius Ewing
nació en Kingston (Jamaica) el 5 de 
Agosto de 1962.

En 1973 sus padres, Dorothy y Carl 
Ewing, se trasladaron a los Estados 
Unidos, se establecieron en Cambridge 
(Massachusetts) y no fue hasta dos años 
después que un jovencísimo Patrick de 
12 años, quinto hijo de los siete que tenía 
la pareja, pudo unirse a ellos en busca de 
lo que conocemos como el sueño ameri-
cano.

No todo era equiparable a las ganas 
de Patrick de empezar este capítulo 
de su vida. La adaptación a su nuevas 
circunstancias fue bastante complicada. 
Un niño jamaicano de 7º grado, de 1,90, 

con costumbres y dialec-
to diferentes no es que 
tenga fácil integrarse en 
la comunidad. Esto le 
sirvió para darse cuenta 
que si quería conseguir 
cualquier cosa tendría que 
trabajar duro para ganár-
sela.

Y llegó el amor, el ba-
loncesto lo esperaba. Ni 
uno ni el otro sabían la 
relación que establecerían 
más adelante cuando unos 
chicos le preguntaron 
si quería jugar con ellos 
en el parque que había 

cruzando su calle. Pat aceptó aunque no 
sabía jugar y a pesar de los chascarrillos 
sobre su altura y la poca habilidad que 
demostraba, el joven Ewing supo que 
aplicando la lección de trabajo duro que 
había aprendido de sus padres, mejora-
ría. Y lo hizo.

A los 14 años ya medía 1,98 y por fin tuvo 
el primer contacto con el baloncesto 
organizado formando parte del equipo 
de la escuela secundaria Cambridge 
Rinde & Latin, se esforzó mucho para 
mejorar su juego y en su año Sophomore 
mostró su progresión, no solo en sus 
números, también llevó a su equipo a la 
final estatal. El éxito que Pat iba cose-
chando lo pusieron en el punto de mira 
y lo convirtió en el foco de las burlas 
de los jugadores y aficionados rivales. 
Al principio le fue complicado lidiar 
con ello, reaccionando a las afrentas y 
faltas de respeto en la cancha como todo 
adolescente haría, a golpes. Otra lección 
que tuvo que aprender al no conseguir 
cambiar la situación por la fuerza fue 
centrarse en el baloncesto y ganarse el 
respeto de todos a través de él.

Gracias a Ewing, su equipo ganó tres 
veces consecutivas la final estatal, lo que 
le elevó hasta colocarse como uno de 
los mejores jugadores de secundaria de 
el país y despertó el interés de muchas 
universidades que querían reclutarlo: 
Carolina del Norte, Villanova, Boston 
College, Boston University, UCLA y la 
finalmente elegida, Georgetown (Was-
hington DC).

Una vez allí, de la mano del entrenador, 
y mentor,  John Thomson (Ex jugador 
NBA en los Boston Celtics, 1964-66) que 
le puso como pieza central de los Hoyas, 
Patrick demostró con su ética de trabajo 
y su indudable esfuerzo en la pista, que 
estaba preparado para ese rol. 

Con el equipo a la espalda, llegó a la 
final de la NCAA contra los Tar Heels 
(North Carolina) de Sam Perkins, James 

a.k.a. THE HOYA DESTROYA

BIG PAT
THE WARRIOR
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Worthy y el jugador posteriormente 
conocido como “His Airness”, Michael 
Jordan. Final saldada con derrota para 
los Hoyas con la canasta decisiva de 
Jordan a falta de 14 segundos, que ya 
todos conocemos, y la desastrosa jugada 
posterior por parte de Georgetown, de 
la que no se habla tanto, a manos de 
Fred Brown buscando a Eric “Sleepy” 
Floyd que por error acabó entregándole 
el balón a Worthy y la victoria a North 
Carolina.

La cobertura mediática que obtuvo esta 
final catapultó a los Hoyas con Ewing 
a la cabeza situándolos ante los ojos de 
toda la nación, pero con otro éxito vol-
vieron las críticas acompañadas de epi-
sodios de racismo con los que Pat lidió 
como lo hiciera en la secundaria, centrán-
dose en los estudios y el baloncesto.

Antes de encarar su año Junior, durante 
los entrenamientos preparatorios recibió 
la noticia del fallecimiento de su madre, 
por primera vez no quería optar por 
encerrarse en lo que le había dado tantas 
alegrías sino más bien lo contrario, pensó 
en dejar la universidad y el baloncesto. 
El apoyo de su familia y el deseo de su 
madre de que se graduase consiguieron 
que no se rindiese. Ese mismo año 
llevó a los Hoyas a una nueva final de la 
NCAA y esta vez llevándose la victoria 
contra los Houston Cougars de Hakeem 
Olajuwon, dándole a la universidad su 
primer titulo nacional. Aun llegaría a 
una última final en su año Senior, con la 
etiqueta de favorito para ganar el título 
universitario pero los Hoyas acabaron 
perdiendo para sorpresa de todos por 
un ajustado 66-64 contra los Villanova 
Wildcats.

En los cuatro años de Ewing en George-
town, el equipo ganó tres títulos del Big 
East y llegó a tres finales del Torneo de la 
NCAA, ganando una de ellas. El récord 
durante sus años en los Hoyas fue de 121-23. 
Entre 1983 y 1986, las solicitudes para 
ingresar en Georgetown aumentaron en 

un 45% y según la revista 
de negocios, Regardie, 
la beca de 4 años de 
50.000$ que le concedie-
ron a Patrick Ewing se 
convirtió en 12 millones 
en ingresos para la Uni-
versidad.

Todo lo acontecido hasta 
el momento había hecho 
de Ewing el mejor jugador 
universitario. Hasta siete 
equipos participaron en 
la lotería, que se celebra-
ba por primera vez, para 
obtener el nº1 del draft 
de 1985. Todos con un 
único objetivo en mente, 
la elección de Patrick 
Ewing. Pat quería ir a 
New York y New York 
quería recibir a Pat más que a nada en 
el mundo y al realizarse el sorteo, que 
aún sigue generando sospechas para 
los amantes de la conspiración, ambos 
unieron sus caminos en una simbiosis 
perfecta que perdurará para siempre.
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“Nuestro” Patrick.
Desde el momento en el que se 
ajustó la camiseta de los Knicks 
y mucho antes de que pisara la 
cancha, todos los aficionados vie-
ron en él al héroe, al resurrector 
de la franquicia, pero no sería 
tan fácil como soñaban.
Debutó en la NBA el 26 de Octubre 
de 1985 contra los Philadelphia 
76ers. Se vendieron todas las en-
tradas con la expectación de verlo 
jugar contra uno de los pivots 
más dominantes de ese momento, 
Moses Malone. Tras un fallo de 
Darrell Walker, Ewing le ganó 
el rebote a Malone y cogiendo 
la bola en el aire la hundió en el 
aro rival, el Madison enloqueció 
viendo como nuestro héroe se 
presentaba en la liga pero la rea-
lidad estaba a punto de hacerse 
presente, en palabras del mismo 
Ewing: “Después de esa canasta, 
Moses me pateó el culo”, los 18 
puntos, 6 rebotes, 1 asistencia, 
3 tapones, 2 robos del “33” de 
los Knicks no fueron suficiente 
contra los 35 puntos, 13 rebotes y 
3 tapones del “2” de los Sixers, el 
partido acabó en derrota (89-99).

Fue la primera de muchas 
lecciones que aprendería esa 
temporada, estaba acostumbra-
do a dominar el juego por enci-
ma de todos pero en la NBA se 
encontró un ecosistema bastante 
diferente, muchos dominaban y 
mucho más que él. 

En su primera temporada el 
éxito individual llegaba (Roo-
kie del año, All Rookie Team, 
All Star no jugado por lesión), 
mientras el éxito colectivo iba 

por sentido contrario, quedando 
en ultimo lugar de la clasifica-
ción con un récord de 23-59. La 
temporada siguiente parecía una 
reposición de la anterior, salvo 
por una victoria extra que solo 
nos sirvió para evitar la ultima 
plaza y quedarnos en la penúlti-
ma. Durante estos primeros años 
Patrick tuvo que hacer frente a 
varias lesiones, que le dejaron 
disputar 50 y 63 partidos, y a las 
expectativas del público, que 
habiendo sido exageradamente 
altas por su desempeño en Geor-
getown empezaban a bajar. Otra 
vez la criticas se dirigían hacia él 
y otra vez volvió a actuar igual, 
encerrándose en si mismo, en 
sus objetivos. 

Un año después, con la incor-
poración de Rick Pitino como 
entrenador, que implantó un 
sistema que potenciaba sus habili-
dades en ambos lados de la cancha, 
y la selección en el nº18 del draft 
de Mark Jackson, Patrick pudo 
por fin establecerse como líder 
devolviendo la ilu-
sión al Garden. 
Acabando esa 
temporada con 38 
victorias se colo-
caron octavos del 
Este, volviendo a 
Playoffs por primera 
vez desde 1984 y pese 
a que fueran elimina-
dos en primera ronda 
por los Celtics, el men-
saje caló hondo. Patrick 
Ewing está aquí.

La confianza de Ewing y de los 
Knicks era inquebrantable, tanto 
que convirtieron el Madison 
Square Garden en fortín ganan-
do 26 partidos consecutivos en 
casa. 52 victorias, Campeonato 
de División y Semifinales de 
Conferencia. Tras barrer a los 
Philadelphia 76ers (3-0), espe-
raban los Chicago Bulls que eli-
minaron a los Knicks (4-2) como 
vendría a ser costumbre en años 
posteriores.

En la temprada 89-90, Stu 
Jackson sustituyó a Rick Pitino 
como entrenador, esto no afec-
tó a Ewing que no solo mejoró 
los números de la temporada 
anterior sino que fue el center 
titular del All Star. Volvió a 
clasificar para Playoffs lide-

 | Leyendas

rando una increíble remontada en 
primera ronda que los Boston Celtics 
tenían a su favor (2-0) con increíbles 
actuaciones en los siguientes tres 
partidos (33 pts, 19 reb, 44 pts ,13 reb y 
31 pts, 8 reb, 10 asist respectivamente), 
consiguiendo ganar la serie para caer 
en otras Semifinales de Conferencia 
frente a los Detroit Pistons (4-1).

Los Knicks se estaban confirmando 
como uno de los equipos aptos para 
enfrentarse a los grandes equipos en 
la élite de la liga para pelear por el 
ansiado anillo, nada mas lejos de la 
realidad, el equipo no tuvo el comienzo esperado, 
15 partidos después Stu Jackson fue despedido. 
John McLeod ocupó el cargo sin mucho éxito y 
por segunda vez los Bulls se interponían (3-0) en el 
primer escalón de la post-temporada. Para colmo, 
los cambios producidos en la gerencia durante la 
temporada se sumaron a la campaña llena de alti-
bajos de los New York Knicks sembrando la duda 
en Patrick sobre si podrían construir un equipo 
sólido.

Pat Riley fue la apuesta de la Front Office en la 
1991-92 para el puesto de entrenador principal, 
adquirieron a jugadores rocosos y sacrificados 
como Anthony Mason o Xavier McDaniels. La 
temporada fue un éxito con 51 victorias que reno-
varon la energía y la dinámica con la que encarar 
los playoffs. La primera eliminatoria sería contra 
los Detroit Piston que sucumbieron ante un Patrick 
Ewing discreto en las derrotas pero arrollador en 
las victorias. Como no podía ser de otro modo los 
todopoderosos y vigentes campeones esperaban 
en Semifinales, una serie que no iba a ser como 
las anteriores aunque acabara con el mismo re-
sultado. Los Knicks golpearon primero, los golpes 
se fueron sucediendo hasta llegar al 6º partido de 
vuelta en Nueva York con 3-2 para los de Chicago. 
A punto de caer eliminados a manos de los Bulls 
por tercera vez, Ewing prometió a sus compañeros 
que ganarían ese partido. Tomando las riendas del 
equipo y dominando la pintura, se dispuso a cum-
plir su promesa pero al final del tercer cuarto la 

mala fortuna se 
cebó con él, cayó 
sobre el pie de su 
defensor lesionán-
dose en el tobillo 
izquierdo, tenien-
do que salir de la 
pista sintiendo 
como se escapa-
ban el partido y la 
eliminatoria. Sin 
embargo no iba a 
sentarse, rendirse, 
ver como todo 
acababa. Se levantó, volvió al partido cojeando, al 
más puro estilo Willis Reed, y condujo a los Knicks 
a la victoria llevando la serie al séptimo partido en 
el United Center, donde esta vez sí volvían a caer 
derrotados por su némesis.

Ese mismo verano sería elegido para su segunda 
participación con la selección nacional de balon-
cesto, el icónico “Dream Team”, entre jugadores de 
la talla de Jordan, Magic, Bird, Robinson, Barkley. 
Ya sabemos muy bien como acabó, la selección 
estadounidense barrio en todos sus encuentros y 
se colgó el oro como justa vencedora. La flor y nata 
de la NBA y nuestro Patrick estaba en ella. 

Continuará...
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Toppin, nº8 del último draft, está 
disputando muchos menos minutos 

de lo esperado debido al sorprendente 
rendimiento de Julius Randle.
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Dependencia de físico
¿Quien era Obi Toppin en Dayton? Una estrella 
ofensiva, un líder carismático y lo más importante 
un jugador que se aprovechaba de su físico para 
ser elegido el mejor jugador de la competición. Obi 
es un atleta y un espectáculo, cada partido con su 
universidad te sacaba 4 o 5 highlights que te hacían 
levantar del sofá, pero con un arsenal de juego limi-
tado. Campo abierto, contragolpes e incluso muchas 
situaciones que en vez de ir a por el rebote iba hacia 
canasta contraria para buscar finalizar tras un coast 
to coast, un palomero vamos. La diferencia es que 
su complexión dominadora en NCAA no es adap-
table a NBA, cuerpos más grandes, atletas con más 
aptitudes, jugadores con  más masa muscular, hay 
mucha diferencia. Y esto al nacido en Brooklyn le ha 
afectado en su juego. En cada partido se atisba una 
falta de confianza tremenda del chaval en atacar el 
aro, buscar el triple, un recurso que lo está sobreex-
plotando, y Toppin no es eso, no es un especialista 
en el tiro exterior y dudo que su evolución vaya 
a ello. Ha habido situaciones de contra golpe dos 
para uno donde en vez de ir hacia al aro a finalizar 

Obi Toppin y su difícil adaptación
Si bien el inicio de temporada de los New 
York Knicks está siendo un soplo de aire 
fresco comparado con las últimas tempora-
das, con un planteamiento claro, rotaciones 
definidas, roles fijos y una estructura defensiva 
envidiable, digna de un visionario táctico 
defensivo como lo es Tom Thibodeau, sigue 
habiendo algunos peros en el proyecto, 
algunos puntos de crítica y para bastantes 
aficionados, esos puntos se focalizan en 
Elfrid Payton (caso perdido en mi opinión) 
y el rookie Obi Toppin, del que se esperaba 
un impacto en el juego desde el día 1, algo 
que no ha ocurrido. Pero ¿que ha pasado 
con el joven formado en Dayton? Una serie 
de casualidades desfavorables para el desa-
rrollo del rookie han aparecido en Nueva York 
algunas por culpa de él, otras por el difícil 
contexto que siempre ha existido en los 
Knicks.

Una estrella 
ofensiva, un líder 
carismático y lo 

más importante un 
jugador que se 
aprovechaba de 

su físico
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(su especialidad en Dayton 
contraataque y finalización) se 
quedaba en la línea exterior y 
el compañero suyo con menor 
físico atacaba.
La cosa no queda aquí ya que 
muchas veces no se ha atrevido 
a postear cuando tenía un 
missmatch favorable, jugado-
res más pequeños que él. Esto 
denota una falta de confianza 
importante. Tampoco ayuda 
empezar con lesión justo al 
iniciar la temporada regu-
lar, lo que le hace empezar 
más atrás que el resto en una 
rotación que ya 
se ha definido 
y que también 
puede afectar 
moralmente. Los 
físicos de juga-
dores interiores 
suelen costar 
adapatrse a los 
primeros años 
NBA, aunque 
Toppin este for-
mado debido a 
su edad 23 años, 
el primer año sirve 
para adaptar su 
masas muscular 
a una liga donde 
el dominio físico 
es cada día más 
importante. 
Toppin no es 
una bestia física 
como lo puede 
ser Giannis Ante-
tokounmpo o en 
menor medida 
un DeAndre 
Ayton, tiene que 
trabajar ese apar-
tado.

El cambio de Julius 
Randle
Los aficionados de los Knicks 
teníamos un mar de dudas 
en que rumbo iba a coger el 
proyecto. Muchos rumores de 
traspaso, agencia libre, pero en 
draft parecía a priori claro que 
el puesto de base , viendo la 
clase donde destacaban guards 
y la necesidad del equipo en 
tener a un jugador solido en 
esa posición era lógico pensar 
en nombres como Hayes, Hali-
burton, Lewis, Cole Anthony o 

por qué no, subir a por Lamelo 
Ball.
Pero todo lo contrario, se eligió 
a un ala-pívot, lo que significaba 
que Randle estaría fuera del 
equipo. Pero el tiempo pasaba, 
los rumores de estrellas se 
esclarecían con otros equipos y 
Randle empezaba como knic-
kerbocker. Y no sabemos si ha 
sido la motivación de callar 
bocas, el efecto Thibodeau 
donde los 4 ofensivos pero sin 
tiro exterior destacan (Boozer 
como ejemplo) pero estamos 
viendo a un Randle muy dife-

rente a la pasada 
campaña. Siendo 
más efectivo que 
efectista, tenien-
do protagonismo 
más acorde a su 
nivel (grande 
pero no abusivo) 
y demostrando 
que si tiene capa-
cidad para crear 
para los demás. 
Esto hace que 
Toppin haya sido 
relegado a un rol 
mucho menor y 
su importancia 
en el equipo haya 
bajado conside-
rablemente de 
las expectativas 
que teníamos.
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Nervios y presión en NY
En una entrevista de nuestros 
amigos de NBAManiacs a Gon-
zalo Vazquez, el reconocido 
periodista hablaba del juego de 
Obi Toppin con esta palabra, 
nervio. Una definición que no 
se le escapa a nadie viendo los 
partidos de New York y sus años 
en Dayton. Un potro salvaje que 
necesita ser controlado, que le 
falta temple (algo que se gana 
con los años y partidos) y que 
ese carácter se acrecenta más 
por demostrar en su casa, Nueva 
York, en su equipo desde pe-
queño, los Knicks. Unos Knicks 
que en los últimos años ha sido 
un desagüe de rookies. Pocos 
jóvenes saben llevar la presión 
NY y todo lo que significa, una 
buena acción te catapulta al 
estrellato pero una mala te echa 
a los perros de la crítica. En los 
últimos años solamente Kristaps 
Porzinigs y RJ Barrett han dado 
muestras de lidiar con la pre-
sión. Otros como Frank Ntiliki-
na, Kevin Knox o Dennis Smith 
Jr parece que han caído en el 
agujero negro knickerbocker de 
la que la única forma de salir 
es siendo traspasado. El último 
rookie knickerbocker renovado 
fue Charlie Ward en 1998, han 
pasado 22 años y aunque no he-
mos drafteado muchos jóvenes 
por la manía de James Dolan de 
traspasar rondas, hemos tenido 
rookies interesantes como Por-
zingis, Shumpert, Lee, Gallinari, 
Chandler o Nate Robinson que 
se dejaron ir o se traspasaron 
antes de tiempo. Esto es más 
presión para un jugador selec-
cionado de los Knicks. Además, 

al propio jugador se le ve en la 
cara cada vez que le enfocan las 
cámaras, con expresión nervio-
sa y cabizbaja viendo que no le 
está siendo fácil la adaptación a 
la NBA y la presión de los New 
York Knicks

Para acabar ya estamos viendo 
algunas críticas a Toppin, no ya 
en EEUU sino en la comunidad 
knickerbocker hispana varios 
se han pronunciado en que fue 
una mala elección, que teníamos 
que haber cogido a Haliburton o 
Cole Anthony, que el otro rookie, 
Quickley, le ha adelantado por la 
derecha y va a ser mejor. Seamos 
pacientes con un jugador que 
apenas ha podido disputar 10 
partidos por tema lesiones, que 
el contexto por el tema Rand-
le ha sido desfavorable y que 
la presión neoyorkina ya sea 
prensa o aficionados siempre 
está ahí.

#NEWYORKFOREVER 
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1 CONTRA 1
No hay jugador en la plantilla de los New York Knicks que genere más debate que Frank Ntilikina. Tiene a 
toda la afición dividida y en su cuarta temporada aún no ha sido capaz de generar una opinión firme ni a 
fans ni al cuerpo técnico. Año clave para el francés que a final de temporada tendrá que buscar un nuevo 
contrato, ya sea en la gran manzana o en otra franquicia de la NBA. 

Porque es el mejor base del roster. Así de claro y contundente. Muchos lo ven como un combo (como ha demos-
trado Tom Thibodeau hasta el momento), o incluso como un alero (como se aventuraba a utilizarlo David Fizdale), pero 
para mi su posición ideal es como playmaker. Ha crecido en una escuela europea que le otorga mucho criterio para 
dirigir al equipo, la famosa IQ, tan deseada en algunos talentos natos que acaban convirtiéndose en nada.

El perfil más sexy para Thibs. Hay que reconocer que hasta el momento el coach no se ha dejado seducir, y que 
su lesión de casi un mes no ha ayudado. Pero las características de Franky encajan a las mil maravillas a los gustos de 
Tom Thibodeau, jugador multiposicional, excelente en defensa y con criterio en ataque para organizar el equipo. Le 
falta demostrar consistencia en el tiro exterior a largo plazo para acabar de enamorar al viejo de Connecticut, pero si 
Elfid Payton está siendo el base titular, no creo que sea un factor decisivo, aunque de todas maneras, es mejor el tiro del 
francés que el de hasta ahora playmaker principal.

El mejor fit para RJ Barrett. The Mample Mamba tiene que ser la primera espada, nuestra referencia 
y uno de los pilares principales para nuestro futuro. Para que evolucione y explote como tal, hay 
que rodearlo de jugadores que le pongan las cosas fáciles, que le ayuden y que puedan crecer 
con él. Pues bien, a falta de un base mejor que pueda llegar en el mercado o el draft, Frank 
Ntilikina tiene que ser ese compañero de viaje. El francés no amasa el balón, a diferencia 
de las otras 3 alternativas (el mencionado Payton, Dennis Smith Jr y Immanuel Quickley), 
dejando brillar por completo a Barrett y convirtiéndose en un complemento, nunca un 
obstáculo para que puede sacar a relucir todas sus virtudes y exprimir al máximo su cali-
dad. Por supuesto te compro que hay bases en el mercado que harán mejor a Barrett, pero 
hasta el momento, a falta de pan, buenas son galletas. 

Falta de confianza y continuidad. En sus cuatro años en la NBA, Ntilikina ha tenido 
4 entrenadores, Jeff Hornacek, David Fizdale, Mike Miller y ahora Tom Thibodeau. Con 
ninguno de ellos ha contado con plena confianza y continuidad durante varias sema-
nas (15-20 partidos) para poder asentarse y crecer en una rotación. Contestando a mi 
compañero, lejos del “si no juega con 4 entrenadores diferentes por algo será”, yo creo 
que nunca ha estado justificada su suplencia. Ni Jarrett Jack, ni Emmanuel Mudiay 
demostraron absolutamente nada para estar por delante de Ntilikina, de hecho 
ninguno de los dos tiene ya hueco en la liga, y lo del Elfrid Payton, pues eso, lo de 
Elfrid Payton. Y no me vengas con la explosión de Manolito, porque són totalmente 
compatibles, incluso en un mundo ideal, pasamos a Barrett al 3, Quickley al 2 y Ntili-
kina como base, potencia, tiro y defensa, el equilibro perfecto. Vamos apostar por él, 
y después de 20 partidos, podrás tener un juicio de valor.

El veterano de 22 años. Frank Ntilikina es el jugador que más años lleva en los 
New York Knicks, y eso tiene un valor. No puedes cambiar cada temporada a media 
plantilla y esperar que el equipo siga creciendo. Hay que dar estabilidad a un bloque que 
se conozca y que evolucione todo junto. Y ya de paso rompemos la maldición del rookie, que 
nos atormenta desde que Charlie Ward renovara su contrato como el último jugador drafteado en 
sobrevivir más de 4 años en Nueva York.

Nil Alemany

 | 1 contra 1
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Frank es un caso extraño en New York, porque es un jugador del cual el equipo no se ha querido desprender 
del todo pero por otro lado es un jugador que no termina de asentarse con ningún entrenador desde que 
llegó a la Gran Manzana. La cosa pinta fea para el francés, ya que este año todo el mundo daba por 
hecho que iba a ser el base titular o un jugador importante y desde luego nada más lejos de la realidad. 

No es un base con nivel para ser titular en la NBA. Sigues con la idea firme de que es el mejor base del roster 
y no te lo discuto, pero lo matizo. Ahora mismo como bases puros tenemos a  Payton, tu Frank y a DSJ. De entre 
esos 3 tendría que ser el número 1 sin dudarlo, pero el nivel del trío calavera es paupérrimo. El francés tendría 
que ser una pieza fundamental en el equipo, pero su nivel y sus problemas de lesiones hacen que se reinventen a 
Manolito o incluso a Rivers de base de segunda unidad (lo de Burks mi mente lo está olvidando). Pero sin embargo 
el año pasado con los mismos bases, e incluso el anterior con el “abuelito” Jack y con Sessions, el bueno de Frank 
tampoco gozaba con la confianza de los entrenadores para jugar de uno titular ni de tener un papel importante 
en la rotación. No ha jugado con ninguno de los entrenadores desde que llegó a Nueva York y por algo será desde 
luego, ya que todos los rookies han tenido su momento de titularidad en su primer año. Sus números son pobres 
y destacáis muchas veces sus famosos intangibles, pero lo son tanto que se convierten en invisibles para el ojo que 
no hace un 48 minutos sobre él en cada partido. Por último te recomiendo amigo que no te fíes de ese momento en 

el que Fizdale le puso de alero, seguramente sería por una equivocación de nuestro vende humos oficial.

Si no juega ni con Tibs, por algo será. Llevamos o mejor dicho llevas todo el verano dando la tabarra (en el buen 
sentido por supuesto) con que este iba a ser el año de Frank porque Thibodeau es un entrenador defensivo y 

el francés es el especialista del equipo. Eso todos lo sabemos, pero si no juega ni con Thibodeau, no 
juega con entrenadores ofensivos como Hornacek o ni siquiera con entrenadores que no tenían 

ni la más pajolera idea como Fizdale, me da a mi que la carrera o el tiempo del francés en 
New York poco a poco se va diluyendo y este año, incluso puede que ni lo acabe con noso-

tros. Es así, pero creo que para jugar en la NBA y ser importante se necesita algo más. No 
solo se juega por la defensa en el baloncesto moderno, ni siquiera con nuestro Thibs.

Es un buen fit, pero no es el mejor. Si es cierto que nuestra futura estrella y jugador 
franquicia, RJ, necesita de gente muy diferente a los bases que tiene a su alrededor ahora 
y que ese perfil que sería el óptimo se asemeja al de Frank. Pero confundes aprendizaje 
y sintonía en el campo con el “no molestar” del francés. Los jugadores buenos apren-
den con jugadores mejores o iguales. Amansar el balón cada vez es un problema más 
relevante en la NBA, pero amigo mio, Ntilikina juega a pasarla rápido y apartarse de 
la jugada o quedarse en una esquina para lanzar un triple liberado cuando le llegue 
el balón, y para mi ser un buen fit es tener personalidad de juego y enlazarla con los 
demás para crear una sinfonía perfecta. Tu Frank es el del clarinete que mueve los 
brazos pero de vez en cuando no sopla aunque de lejos no se note y la música siga 
sonando igual.

Destino Europa o un equipo sin presión. Creo que disfrutaría mucho más. 
La llegada de Thibodeau ha convertido a nuestros Knicks en un equipo que quiere 
competir los partidos para ganarlos y eso unido a la rotación tan corta que le gusta 
a nuestro míster y a la explosión de Manolito hace complicado que pueda llegar 
a jugar. En el equipo tenemos casi 5 bases si contamos a Austin, mala planifica-
ción de la que el francés no va a salir bien parado. Me da pena, he de reconocerlo, 

porque para mí tendríamos que tener a un base top o alguno que esté más asentado 
en la liga y joven, estilo Lonzo y él ser el base suplente durante mucho tiempo. Sino, 

entrar en un trade a un equipo que quiera darle minutos sin importar el resultado o 
volver a Europa teniendo un papel mucho más importante en alguno de los equipos que 

aspiren a ganar Euroliga.

Salida lo antes posible. Por él sobretodo y por el equipo. Estoy convencido que antes de que fi-
nalice el periodo de fichajes saldrá, y es una injusticia lo reconozco, mientras Payton siga en nuestro 
equipo y más de titular. 

Carlos L. Zeledón
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Obadiah Richard «Obi» Toppin
University of Dayton
2,08 de Estatura y 100 Kilogramos.

Toppin nació el 4 de marzo del 1998, en Brooklyn en la ciudad de 
Nueva York.
El padre de Toppin, también llamado Obadiah, era un conocido jugador 
de streetball en Brooklyn, apodado como ‘‘Dunkers Delight’’.

Toppin es una persona muy creyente en el cristianismo y tiene un 
tatuaje de una cruz en su hombro derecho como señal de su fe y para 
recordarle cual es su objetivo y para quien está jugando. Llegó a rezar 
para crecer durante su año en la escuela preparatoria y según él mismo 
indica reza cada día y sobretodo antes de cada partido.

Etapa High School
En sus 4 años de High school estudió 
cada año en un sitio diferente, geográ-
fico, y evidentemente en un instituto 
diferente. Cuando acabó su etapa de 
instituto no había destacado por su 
físico a pesar de tener muy buenos nú-
meros, de hecho,  promedió 20.6 puntos, 
8.1 rebotes, 3 asistencias y 3 robos en su 
último año en Ossining y llevó al equipo 
a su primer título de conferencia en 10 
años.
Al no recibir ninguna oferta de la Divi-
sion I de la NCAA, tuvo que buscar otra 
alternativa y se fue a una escuela prepa-
ratoria. Toppin decidió irse a Mt. Zion 
en Baltimore, Maryland y estar un año 
de posgrado. Importante destacar que, 
durante este año, creció de 1,93 m hasta 
los 2,05 m (según él mismo explicó, rezó 
mucho a Dios para poder ser más alto). 
Durante este año promedió 17 puntos, 8 
rebotes y 4 asistencias. Este cambio físi-
co y que siguió destacando en números 
hizo que recibiera ofertas de diferentes 
universidades importantes como Rhode 
Island, Georgetown, Georgia, Texas 

A&M, Minnesota y Texas Tech. Pero 
al final, acabó decidiendo irse a jugar 
baloncesto universitario en la Universi-
dad de Dayton.

Etapa Universitaria:
Se perdió el primer año universitario 
porque la NCAA dictaminó que no 
cumplía con los estándares de elegibili-
dad iniciales. Esto se resume en que sus 
notas académicas no eran buenas y no 
llegaban al nivel para dejarlo jugar, pero 
sí estuvo todo el año entrenando con el 
equipo.

Toppin empezó su verdadera etapa 
universitaria, dos años después de lo 
que tocaba y esto explica porque en su 
segundo año universitario (Freshman) 
tuviera 22 años. La primera temporada, 
oficialmente como novato en Dayton 
lideró a los Flyers con 14,4 puntos, 5,6 
rebotes por partido y eso hizo que lo 
nombraran el novato del Año de la Con-
ferencia Atlantic 10, después de haber 
sido elegido 7 veces novato de la semana 
de esta misma conferencia.
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primer equipo All- Atlantic 10 y 
fue el primer estudiante novato en 
entrar, desde Lamar Odom en 1999. 
Al finalizar la primera temporada 
universitaria se declaró elegible 
para el draft de la NBA del 2019, 
pero no contrató a ningún agente, 
y después de entrenar con varios 
equipos de la NBA, decidió retirarse 
del draft y volver a la Universidad 
de Dayton.

La Segunda temporada, también 
jugando para la Universidad de 
Dayton, empezó muy fuerte la 
temporada, ya que fue escogido 
Jugador de la Semana de Atlantic 

10 en la primera semana, después 
de anotar 29 puntos y 12 rebotes en 
la primera victoria de la temporada 
contra los Indiana State. Al finali-
zar la temporada regular, Toppin 
promedió 20 puntos, 7,5 rebotes, 2,2 
asistencias y 1,2 tapones por par-
tido con un porcentaje de acierto 
de tiros de campo del 63% y un 39 
% de tiros de 3, tirando mas de 1,5 
triples por partido.
El premio más destacable con 
el que fue galardonado fue el de 
Jugador Nacional del Año o, mejor 
dicho, el MVP de la NCAA.
Además, estuvo incluido en el primer 
equipo All-Atlantic 10 y fue el 

jugador del año de la conferencia 
Atlantic 10.
Recibió los siguientes premios:
Premio Karl Malone como el mejor 
ala-pívot de la nación, Jugador del 
año de la NABC, Jugador
del año de Naismith College, el 
trofeo Oscar Robertson y el premio 
John R. Wooden.

Para acabar este articulo os dejo un 
dato interesante, terminó su carrera 
universitaria con 1.096 puntos y 
dejando un récord universitario de 
190 mates, importante decir que, 
solo en dos años.
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Immanuel Quickley
University of Kentucky
1,91 de estatura y 85 Kilogramos.

Quickey nació el 17 de junio en Havre de Grace, Maryland. Escogió 
formarse en estudios de agricultura y podemos decir de él que fue un 
estudiante de cuadro de honor en la escuela secundaria.
Como aficiones y habilidades toca el saxofón y la batería.

Etapa High School
A nivel de equipo, fue dos veces cam-
peón estatal con la Escuela John Carroll.
Anterior a su año como senior jugó en 
los Campeonatos de Verano de Adidas y
promedió 25.7 puntos, 4.7 rebotes y un 
acierto de tiro de 3 del 42,1%.
Tuvo una temporada senior plagada de 
lesiones, pero promedió 20 puntos, 6 
rebotes y 6 asistencias por partido.
Fue nombrado Jugador del Año de Bal-
timore Sun.
También miembro de los equipos U17 y 
U19 con la selección de EE. UU, ga-
nando el oro con el equipo U17 en los 
Campeonatos FIBA. Jugó a las ordenes 
de John Calipari para el Equipo de la 
Copa Mundial U19 de Estados Unidos 
que compitió en El Cairo, promediando 
6.7 puntos y 2.4 asistencias por partido 
en 18.3 minutos que jugo. Fue selec-
cionado para jugar el McDonald’s All 
American Game y también fue ganador 
del concurso de triples Power Jam Fest 
en el McDonald’s Game.

Para este entonces, en su etapa de High 
School estaba clasificado como uno de 
los tres mejores jugadores en su posi-
ción por la ESPN. Incluso el numero 25 
de su camada.

Etapa Universitaria:
En su primer año, fue uno de los jugado-
res que más ha mejorado en Kentucky. 
Jugó 37 partidos (7 de titular) como 
estudiante de primer año, registró 193 
puntos, 65 rebotes, 44 asistencias y 16 
robos en su primera temporada, ano-
tó en  dobles dígitos en seis partidos. 
Desempeño el papel de sexto hombre 
en este equipo.

En su segundo año, se presentó como 
Miembro del Comité Asesor de Estu-
diantes-Atletas de la Universidad de 
Kentucky. Fue una temporada clave y 
con gran avance para Quickley, ya que 
paso de ser un reserva clave o sexto 
hombre del equipo a ser uno de los 
mejores anotadores del país.

Nombrado Jugador del Año de la SEC 
por los entrenadores de la liga, siendo-
seleccionado en el Primer Equipo de la 
SEC (Southeastern Conference).Tres ve-
ces Jugador de la Semana de la SEC y el 
primer Wildcat en la historia de Kentuc-
ky en ganarlo en semanas consecutivas.

Mejoró en todas las categorías estadísticas 
importantes en su segunda temporada.
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Lideró a los campeones de la 
temporada regular de la SEC (16.1 
puntos por partido), metió 62 tri-
ples y con un muy buen porcentaje 
de tiros de tres puntos (42.8%).
Kentucky ganó 17 de 20 partidos. 

Se convirtió en el jugador preferi-
do del equipo con innumerables 
triples y tiros libres en algunos de 
los momentos más importantes 
de la temporada, especialmente al 
final de los partidos. Promediando 

92.3% (144 de 156) desde la línea de 
tiros libres, segundo en la historia 
de la escuela y tercero a nivel na-
cional. Jugó en la victoria del cam-
peonato de la SEC contra Auburn 
y registró el segundo doble-doble 
de su carrera con 18 puntos y 12 
rebotes, con 11 de 11 desde la línea 
de tiros libres. Su partido más 
destacable en anotación fue de 30 
puntos, el máximo de su carrera 
universitaria, contra nada más 
y nada menos que Texas A&M, 

siendo el primer Wildcat con 30 
puntos en un partido desde Shai 
Gilgeous-Alexander en 2018. Hizo 
11 de 19 tiros de campo, incluidos 
ocho triples, superando por dos el 
récord por partido de Universidad 
de Kentucky.

En el próximo número analiza-
remos como juega Quickley, sus 
puntos fuertes y débiles.
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EL MÉTODO THIBODEAU
La vuelta de Thibs a la NBA se presuponía toda una incógnita después de año y medio alejado del 
banquillo. Tras el primer mes de competición podemos sacar en claro que Tom sigue en forma.

Con el primer mes de competición terminado en la 
mejor liga de baloncesto del mundo ponemos la lupa 
en el staff técnico de los Knicks. Más concretamente en 
Tom Thibodeau. Su método de trabajo, su adaptación a 
esta NBA moderna, la gestión de grupo y, por supuesto, 
sus resultados y sensaciones.
Entrenar a los Knicks no es un trabajo que esté al al-
cance de cualquiera. El momento que atraviesa la fran-
quicia es muy complicado después de 7 años sin pisar 
los PlayOff de manera consecutiva y sólo 4 apariciones 
en la fase final en los últimos 19 años. Todo esto unido 
a la presión que ejerce un mercado tan potente como 
la ciudad de New York tiene como resultado el mayor 
mal que puede haber en la NBA, y también añadiría en 
la vida: La falta de paciencia.
Como decimos, entrenar a los Knicks no es una labor 

para un cualquiera y Thibodeau, en apenas mes y me-
dio al mando del roster así lo ha demostrado.
Thibs, a pesar de no haber tenido muy buena prensa 
en los últimos años, es un Head Coach con un bagaje 
impecable a sus espaldas que nadie puede negar. Cua-
renta años de experiencia en la liga. Veintinueve como 
asistente y 11 como entrenador jefe.
Miembro del staff técnico de la última etapa gloriosa 
de los Knicks a finales de la década de los 90. Artífice 
del entramado defensivo que tan importante fue en 
aquellos Celtics campeones en 2008. Y sus etapas más 
recientes, las conocidas por todos, Head Coach de los 
Bulls de Rose (donde fue galardonado con el COY 2011) 
y de Minnesota Timberwolves, a los cuales metió en 
PlayOff por primera vez en los últimos 17 años.
Su firma por la franquicia neoyorquina fue muy 

A pesar de tener un estilo 
‘old school’ ha cambiado 
la cara a la franquicia de 
la Gran Manzana volviendo 
a instaurar la cultura 
del esfuerzo y la solidez 
defensiva características de 
los Knicks de los 90 de los 
que fue asistente.

Iker Moreda
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criticada. Había muchos nombres sobre la mesa como 
Atkinson o Kidd que, a priori, eran más atractivos pero 
que, realmente, no encajaban tanto con el roster del 
equipo.
Cuesta pensar que muy poca gente interpretó que un 
entrenador de las características de Thibs era lo ideal 
para la franquicia. ¿Las razones? Muy sencillas.
Primera: Tom ya conoce a la franquicia después de sus 
8 años como asistente en el banquillo del MSG. Así se 
lo hicieron saber de manera oficial en su presentación, 
“He’s one of us”. Segunda: El estilo de juego que imple-
menta Thibs en sus equipos encaja a la perfección con 
la cultura knickerbocker. Los últimos años gloriosos 
de los Knicks respondían a ese juego duro del ‘Defense 
first’. Y la tercera: Las características del roster piden 
a gritos un entrenador como Thibodeau. Poca calidad 
ofensiva pero con una perspectiva defensiva muy espe-
ranzadora.
El trabajo que se le presenta no es fácil. Más aún si te-
nemos en cuenta que el Training Camp de esta tempo-
rada ha sido tremendamente corto. Problema añadido 
para un entrenador recién llegado. Pero Thibs, que 
nunca ha sido de poner excusas, ha sabido gestionar el 
grupo de manera magistral pese a las numerosas bajas 
que ha ido teniendo.

Resultados del equipo

Pasamos a analizar en primera instancia los resultados. 
8-11 de balance habiéndose mantenido en puestos de 
PlayOff desde el inicio de temporada. La última gira 
por el Oeste, en la cual se ha enfrentado a equipos de la 
talla de Jazz, Blazers o Warriors, les ha pasado factura 
haciéndoles caer en la clasificación.
Los números, para muchos muy importantes, en el mo-
mento y lugar en el que se encuentran los Knicks como 
franquicia, no debería ser el factor sobre el que poner el 
foco. Está bien ganar, por supuesto, pero lo más impor-
tante es volver a recuperar esa cultura competitiva que 
tantos años lleva desaparecida en New York. Y precisa-
mente esto es lo que ha conseguido Thibodeau.
Con un roster muy similar al que tuvo en sus manos 
el año pasado, primero Fizdale y después Mike Miller, 
Thibs ha conseguido introducir una cultura competitiva 
en los mismos jugadores y esto se ha visto reflejado en 
el equipo. Las sensaciones que transmite este grupo 
están a años luz de las de anteriores llegando a compe-
tir todos los partidos a excepción del segundo partido 
del curso frente a los Sixers y el quinto ante los Raptors.
Además, competir también te pone en disposición de 
obtener resultados. La temporada pasada los Knicks 
necesitaron de 65 días para lograr la octava victoria.
Este año el equipo ha logrado alcanzar esa cifra en 
apenas 29 días. Un cambio evidente donde el máximo 
artífice tiene nombre y apellidos: 
Thomas Joseph Thibodeau Jr.

Thibs llegó a Nueva York con 
un récord de 352 victorias y 
246 derrotas, clasificando a 
su equipo para Playoffs en 6 
de sus 8 temporadas como 
head coach.
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El método de trabajo

Las técnicas de Thibodeau ya 
fueron muy cuestionadas en su 
última etapa en la liga al frente de 
Minnesota Timberwolves. Muchos 
afirmaban que su ya conocida 
fama como sargento de hierro no 
encajaba con jugadores jóvenes. 
Demasiado trabajo, poca flexibili-
dad, falta de adaptación al estilo de 
juego moderno y un sinfín de ar-
gumentos que, en apenas 30 días, 
parece que se han ido disolviendo 
como un azucarillo en un café del 
Frisson Spresso en la 47 con la 8º 
Avenida de Manhattan.

Los Knicks son, precisamente, un 
roster joven en profunda recons-
trucción.
Concretamente el cuarto con me-
nos edad de la liga con 24,8 años 
de media. Nada más lejos de la 
realidad, Thibodeau ha encajado 
a la perfección en un equipo con 
esas características. Además, como 
ya hemos mencionado anterior-
mente, la pizarra Thibs encaja a la 
perfección con las características 
de la franquicia y sus jugadores.
En favor de Tom tenemos que 
destacar que durante su año y 
medio lejos de los banquillos ha 
estado trabajando precisamente en 

esta faceta de actualización de su 
juego al baloncesto moderno. La 
pasada temporada Thibs se dejó 
ver por las facilities de los Spurs, 
Warriors y Heat con el objetivo de 
ampliar sus conocimientos balon-
cestísticos y aprender de tres de los 
entrenadores más importantes de 
las últimas dos décadas como son 
Popovic, Kerr y Spoelstra.
Una de las cosas más criticadas en 
este inicio ha sido la gestión de mi-
nutos de sus titulares. Tanto Julius 
Randle como RJ Barrett ocupan 
la quinta y sexta plaza respecti-
vamente dentro de los jugadores 
que más minutos disputan con 

Gestión de grupo

Es evidente que el equipo tiene una cara totalmen-
te distinta. Thibodeau ha logrado formar un grupo 
comprometido. Una unión de vestuario que cree en el 
trabajo y en la dirección del proyecto encabezado por 
Thibs.
La mejora de la química entre compañeros se ve refle-
jada en RJ Barrett y Julius Randle, las dos piezas angu-
lares de los Knicks. Su relación es considerablemente 
mejor, tanto fuera como dentro de la pista.
Esta nueva mejor conexión es algo que se ve a simple 
vista, pero que la estadística avanzada termina por 
confirmar. La pasada temporada ya se criticó la poca 
circulación de balón y conexión entre las dos principa-
les armas ofensivas del equipo. 
JR únicamente compartía 7 pases por partido a Julius 

para un 27,8% de frecuencia mientras que, por su parte, 
Randle distribuía 5,8 pases para un 12,7%. Esta tempo-
rada Barrett ha subido a 11,4 pases por partido con una 
frecuencia de 38,3% y Randle a 9,7 para un 16,3%.
Las declaraciones de Austin Rivers después de la vic-
toria frente a Utah Jazz el pasado 7 de enero también 
dejan entrever la cohesión del grupo. “Anteriormente 
he estado en malos equipos y este no es uno de ellos, os 
lo garantizo. No sé hasta dónde llegaremos. Todavía hay 
mucho trabajo que hacer pero el espíritu es diferente”, 
afirmaba el Shooting Guard, a lo que añadía, “Este equi-
po no son los Knicks a los que habéis estado cubriendo 
anteriormente”.
Estas palabras son un claro reflejo de que los jugadores 
creen en el proyecto que la franquicia, con Leon Rose al 
mando, ha depositado en manos de Thibodeau.
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poco más de 36 por partido. Por 
el momento esta decisión no está 
teniendo efectos negativos, tanto 
en el equipo como en los propios 
jugadores. Este es un apartado del 
juego en el que Thibodeau tiene 
que trabajar para encontrar una 
variante.
Esta claro que esta adaptación nece-
sitará de más tiempo. Si tuviéramos 
que describir la pizarra de los 
Knicks de Thibodeau podríamos 
decir que su estilo de juego apenas 
ha tenido cambios sustanciales. Lo 
que está claro es que esta adap-
tación necesitará de más tiempo 
pero, hasta el momento, su antigua 
metodología parece irle como 
anillo al dedo al equipo.

Sensaciones

Para muchos uno de los factores 
más importantes que analizar. Un 
aspecto que cobra todavía mucho 
más valor en un equipo en recons-
trucción, donde los resultados 
pasan a ser meros números en el 
casillero y el crecimiento del equi-
po y jugadores jóvenes se convierte 
en lo imprescindible.
Lo mejor de la llegada de Thibo-
deau ha sido precisamente esto, las 
sensaciones que transmite el equi-
po. Un núcleo unido, comprometi-
do, que sabe a lo que juega, confía 
en los jóvenes y que apuesta por 
una idea y un estilo reconocible.
Mientras la pasada campaña Ba-
rrett y Robinson, dos de las piezas 
angulares a largo plazo, tuvieron 
menos importancia e impacto en 
el juego que el deseado, este año, 
con Thibodeau al mando, ambos 
se han ejercido como dos de los 
tres jugadores más importantes del 
proyecto. RJ disputa 6 minutos más 
que la pasada campaña mientras 
que Mitch ha subido más de 8. El 
canadiense comparte con Randle 
el liderazgo y generación de juego 

en la parte ofensiva de la pista. Por 
su parte, Mitchell Robinson es la 
pieza angular de la defensa.
La mano de Thibodeau es más que 
evidente en el juego del equipo y así 
lo refleja la estadística avanzada. La 
piedra angular de todos sus equi-
pos siempre ha sido la defensa y 
así lo ha conseguido introducir de 
nuevo en la cultura knickerbocker.
Thibs ha conseguido que una de 
las peores defensas de la pasada 
temporada, que encajaba más de 
112 puntos por encuentro, se con-
vierta en la mejor de la liga en la 
actual campaña concediendo sólo 
103,8 puntos. Un aspecto del juego 
que se presupone vital para com-
petir, más todavía si tenemos en 
cuenta la falta de calidad ofensiva 
de la que carece el roster. Esto se ve 
reflejado en que los Knicks con-
siguen provocar en los rivales un 
43% en tiros de campo y un 31,4% 
en triples, ambos mejores registros 
de la liga.

Esta mejora defensiva tiene mu-
chos factores detrás. Los partidos se 
juegan a lo que quiere Thibodeau. 
Bajo ritmo y poca circulación de 
balón. De esta manera los Knicks 
consiguen bajar a poco más de 22 

asistencias por partido a sus rivales.
Además, los Knicks lideran la liga 
en rebotes por partido. La mejora 
sustancial bajo los tableros también 
se traduce en menos segundas 
oportunidades y, en consecuencia, 
menos opciones para recibir pun-
tos.
El proyecto de New York Knicks 
apenas ha comenzado y todavía es 
pronto para glorificar el método 
Thibodeau. El equipo va cogiendo 
forma y, de momento, los resul-
tados son evidentes pero será el 
tiempo quien dicte el veredicto 
final. Nueva York sólo necesita 
uno de los mejores exprimidores 
de rendimiento en los banquillos 
y paciencia. Ya tienen una parte, la 
otra, tras muchos años desaparecida, 
parece que empieza a asomar por 
la Sexta Avenida.

32



@YoImaKnickMag


